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ay varias en­
fermedades 

t e n i d a s por 
i n c u r a b l e s 
hasta el día, y 
entre ellas fi­
gura en pri­
mer término 
la hidrofobia; 

I poro, en mi 
'concepto, la 
maa incura-

- ble de todas 
las dolencias 

conocidas es la tontería de la cabeza. Cuén-
tanse algunos casos de rabia en que se 
lian obtenido curaciones maravillosas, pe-
i'o se sabe de positivo que todos los que 
lian tenido la desgracia de ser tontos de 
la cabeza, murieron del mismo mal con 
que vinieron al mundo. Y la razón de esto 
ea muy sencilla: si los tontos lo fuesen, por 
ejemplo, de un callo, éste se les podria cor­
tar; pero siéndolo de la cabeza, no puede 
aplicárseles el mismo remedio. ¿Que sucede-
i-á cuando en un individuo concurren las dos 
"•oferidas enfermedade&? Se sabe que una 
de dichas dolencias no escluye (i la otra, 
pues un tonto de la cabeza puede contraer 

la rabia como cualquier hijo de vecino, y 
por oso hago la pregunta. ¿Que sucederá, 
repito, en el lamentable caso supuesto? Es­
ta pregunta, francamente, corre parejas con 
aquella proposición de; si aciertas lo que 
llevo, te doy un racimo. 

Dejemos á un lado la hidrofobia, y exa-
miuemos ios efectos que produce la tonte­
ría de la cabeza, que, entre otros, son los 
siguientes: 1.° Hacer malísim,a ¡íi'osa, cuan­
do se quiere escribir en verso. 2.° Ko hacer 
prosa ni verso, cuando se pretende escribir 
eu prosa. 3.° Inflarse de ridicula vanidad y 
creer que es inmejorable como verso y co­
mo prosa, lo que no es prosa ni verso. 4.° 
Sostener todo lo que se dice, aunque se a-
verigüe que solo se han dicho dispara­
tes. 5.° Apearse por las orejas cuando se 
entra en el campo de la discusión, y cu lu­
gar de contestar á las razones con razones, 
buscar el bulto á las personas para ultra-
jai'las groseramente. Tales son las conse­
cuencias de ese mal que desea estirpar el 
3íoro 3íuza, y por eso se dedica con tanto 
ahinco á perseguir á los tontos de la cabeza, 
es decir, á los embadumadores de papel, en 
general, sin dirijirse á ninguno en particu­
lar. 

Es evidente que, desempeñando el Moro 
Maza una tan importante tarea, debia ser 
secundado por todos los demás periódicos; 
pero no es así. Algunos liaeen la vista 
gorda, y otros, sin duda por no haber com­

prendido lamision del Moro, hasta le llevan 
la contraria. Entre estos últimos, figura UTÍO 
cuya historiíi es curiosísima. Siendo al na­
cer nnjigante (físicamente hablando, se su­
pone) le acometió después la raquitis y ha 
venido á parar en enano. Sabido es que eu 
la última de las cita.las dolencias la dismi­
nución de las proporciones tísicas lleva con­
sigo el decremeuto de las dotes iutcloetualcs 
y morales, que es lo que ha sucedido con el 
indicado paciento, quien toca ya en el mas 
lamentable estrcnio do la imbecilidad. Pe­
ro prosigo la historia. El buen colega, que 
siempre íué inclinado á la música, empezó 
dando sereuat;is á los suscritores, y luego 
se empeñó en dar cencerradas áporrÍUo,pür 
cuya razón fué decayendo, decayendo, en 
términos que, para no tronar enteramente 
como arpa vieja, recurrió al medio mas 
apropósito para desprestigiarse las empre­
sas literarias, esto es, á engolosinar á los 
suscritores con ritas de billetes de la lote­
ría, artimaña de que hubiera debido resen­
tirse todo el periodismo cubano. Pero, co­
mo daba la casualidad de qucregnlarmento 
les números de los favorecidos con los bi­
lletes eran muy altos, cosa que so creyó de 
mal agüero para optar á los premios do la 
lotería, tuvo el infeliz enano que echarse el 
alma atrás y salir ;'i venderse públicamente 
á la pucrtadel teatro. De este modo asegura 
el pobre mozo que llegó á despachar se-
manalmente la friolera de mas de 4,000 
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ejemplares, aunque yo imagino que, funda­
do el infeliz en el principio de que el cero 
no vale nada, puso tres coros de mas en la 
cuenta, porque pensará que añadirtres ceros 
Gfquivalc á no añadir nada, y de consiguien­
te, haciendo yo la necesaria corrección, su­
pondré que solo quiso decir mas de cuatro, 
donde dijo mas de cuatro mil. 

Ahora bien, mas de cuatro lectores, si es­
tos no escedeu demasiado de aquel núme­
ro, no bastan para alimentuBguua publica­
ción, por raquítica que sea, y k ñu de ver 
si de algún modo conjura la arranquiíis 
con que debe irse complicando su enferme­
dad pi-iniitiva, se ha dedicado á hacer tales 
atrocidades que ya no le conoce ni el padre 
que le enjeudró. He aquí algunos de los 
muehos puntos, además de los ya manifes­
tados, en que el enano difiere del jigantc. 
AHÍ donde se hablaba sin pretensiones ma­
gistrales, quesiempre son ridiculas, se ha to­
mado la enfática entonación de la autori­
dad literaria, para que hasta en esto se ve­
rifique aquello del cuento del enano de la 
voz estentórea. Donde siempre secriticaban 
las obras, se zahiere desatinadamente á las 
personas, al paso que se condenan en teoría 
las personalidades. Donde solo se estendiau 
las filípicas personales, cuando existían, 
á lo que por su carácter público cae bajo el 
dominio de la crítica, se invade la vidapriya-
da, ofendiendo individual ú colectivamente 
á las personas mas respetables. T'ara ejem­
plos de esta aserción podrían citarse un o-
dioso libelo escrito bajo el epígrafe de Pe 
dro Urdemales que escandalizó á todo el 
mundo, y las cosas que en su último núme­
ro se permitió el enano decir contra la bri­
llante sociedad habanera intitulada: Círeii-
lo de Juradores. 

Figúrense mis lectores que diclia socie­
dad, compuesta de personas de lo mas selec­
to de la población, no solo ofrece á sus ín-
viduos el solaz de los juegos autorizados, 
talos como el ajedrez, billar y tresillo, si­
no que además, como su mismo nombre lo 
indica, es una escuela de sabat, esgrima, 
tiro de fusil y pistola, ejercicios propios 
de hombres, y cultivados en todos los j>ai-
ses civilizados por las personas mas de­
centes. Pues bien: contra ese mismo cir­
culo tan respetable, tan digno, tan necesa­
rio en testa culta población y que por su mis. 
ma índole no podía jamas descender hasta 
la nif/ua do la prensa periódica para ofen­
derla, fulmina el enano en su número úl­
timo los insultos mas inmotivados y grose­
ros, hablando de coces y de otras cosas que 
por respeto al apreciable instituto se abstie­
ne de reproducir el Moro Muza. Por fortuna 
el circulo sabrá exijir debidamente la repa-
cion de tan descarnados ultrajes, y solo ci­
to el hecho para demostrar á mis lectores 
el grado de estravio á que ha llegado el ra­
quítico peñodiquin de las rifas y sus conso-
nautcs. Pero basta de digresiones y volva­
mos al examen comenzado. 

Allí donde solía emplearse solo el len­
guaje del razonamiento, fuese ó nó en tono 
festivo, se habla de revólver y de morirfl/ior-
cadOj como ignorando que hasta en esto hay 

falta de propiedad,pues nuestra nación para 
mostrarse á mayor altura que otras en la 
ascendente via del progreso, abolió hace 
muchos ailos el suplicio de la horca. Allí, 
donde al censurarlos gazapos de los perió­
dicos no se procuraba saber quienes eran 
los redactores, se sacan aute todo á relucir 
los nombres de estos, para decir que el uno 
escribió en el Correo de la Tarde, lo que no 
es un delito, y que el otro, después de ha­
ber adquirido fama de crítico, acabará por 
perder lo que adquirió, acerca de lo cual el 
sujeto aludido podría muy bien contestar:—^ 
¡Dichosos vosotros los que nada perderéis, 
porque nada supisteis adquirir! 

Alli donde solo se ci'iticaban ideas erró­
neas, se critican hoy las erratas de imprenta, 
como por ejemplo, el haber puesto un ca­
jista vizeo por bizco; y puede probarse esto 
á todo el que quiera consultar el original. 
Y lo mas cstrauo es que el que tal bÍzo cen­
sura en el Moro Muza el que este periódico 
critique dichas erratas, cargo hecho de mala 
fé, pues no podrá citarse uu solocaso en que 
el Moro haya descendido á tan pobre terre­
no. Lo que el Moro Muza critica es la mala 
ortografía manifiesta, como, por ejemplo, 
la del ignorante que, porque ve la palabra 
balde con /', se pone hecho un energúmeno 
diciendoquebalde se escribe con y, en lo cual 
demuestra el magister con tono magistral ser 
muy abonado para escribir cucmdo con h. Allí 
donde se defendían con dignidad los fueros 
déla lengua, se sostiene boy con descaro que 
chistoso es sinónimo de picante; después de 
lo cual no concibo que puedan llegará cua­
tro, cuanto ni mas á cuatro mil, las personas 
que tengan el pésimo gusto de leer la, por 
todos conceptosdejenerada, publicación. A-
Uí donde se profesaba el sano principio de 
criticar todo lo que estií mal escrito, sea 
en artículos de fondo, sea en simples anun­
cios, se tiene hoy la ridicula y forzada 
afectocíon de suponer que criticar un anun­
cio es quitar el pan á un artesano. ;;Y por­
que lo dicen? Porque el Moro Muza, dedicado 
á castigar las injustificables aspiraciones de 
algunos en esta época de narcisismo descomu­
nal, ha censurado la mania que tienen los 
que, retratando por un procedimiento, que 
cualesquiera que sean sus adelantos, s¿ debe 
á Mr. Daguerre, intentan legar á la poste­
ridad sus nombres unidos a l a s obras pu­
ramente mecánicas que ejecutan. Bien mi­
rado, Molina y los demás retratistas del 
mismo género deben estar mas resentidos 
con su defen.sor que con el Moro 3Iuza, 
porque este solo les ha escatimado el de­
recho á la celebridad, mientras aquel lesha 
llamado artesanos, ¡á ellos que se licúan la 
boca llamándose artistasl Finalmente, allí 
donde se censuraba lo malo con modestia, 
se dan boy magistralmcnte lecciones de 
sátira y de critica por autores que al parecer 
forcejean para hacer lo uno y lo otro sin 
poderlo conseguir, de lo cual se deduce 
que el que quiera estudiar semejantes lec­
ciones debe hacerlo, pero con el firme pro­
pósito de no seguirlas. 
• Tal es ta conducta observada por el enano 
periodíquin, el cual da con esto solo á en­

tender que no ha comprendido la civili­
zadora misión del Moro Muza. Por lo mismo 
el Moro 3hua solo se dirijo á los que, 
siendo capaces de comprenderle, tengan la 
bondad de ayudarle. Unidos y compactos 
entonces como la falange macedónica, for_ 
maremos los que nos asociemos una que 
llamaremos coalición del buen sentido, y 
sino logramos curar, por ser esto imposible, 
á los que son tontos de la cabeza, por lo 
menos podremos desvirtuarlos fatales efec­
tos que produce la mas incurable de todas 
las dolencias conocidas. 

E L MORO MUZA. 

tfTRIitA. 
Quo epilépticos achaques, 

Y atléticas contorsiones 
Almacenen por serones 
Cantantes y badulaques, 
Esa es moneda corriente; 
Y que lleguen á bramar 
No será muy sorprcndonte. 
Pero si alguno en probar 
So empcíia, con arrogancia, 
Que esa os música y no tango. 
Ese acaba con la estancia 

O muere comiendo mango. 

Si algún director alega, 
Y es de escena el director, 
Que el malac'offá una griega 
Y á uu romano Senador 
El bastón, gafas y botas 
Sientan bien, siga on su tema; 
Mas si acomete el problema 
De probarnos, sin chacotas. 
Que bailó con elegancia 
Poncio Piluto el fandango, 
Ese acaba con la estancia 

O muere comiendo mango. 

Que una nina recatada 
Poco do música entienda, 
Que en la escena el pudor venda 
Una jadeante estraviada; 
Que bidrofóbico Gran Dio 
N o sea tísica congoja, 
Esto es lo que no porfió, 
Aunque de nuevo me coja. 
Mas si dice que allá en Francia 
Lo ha visto, un hombre de rango. 
Ese acaba con la estancia 
O vitiere comiendo mango. 

Que una empresa siu razón 
Nos trueque en un dos por tres 
La batuta de Taeon 
Por la vara de Moisés, 
Es proceccr argelino 
Casi digno de loores; 
Mas si nos lanza al camino 
Un enjambro do tenores 
Que,parezcan, en sustancia, 
Escapados de Loango: 
Esa acaba con la estancia 
O muere comiendo mango. 

Y"áMREV BAJÁ. 
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n EL nio m wi. 
Decididamente, ainados lectores, et mun­

do está para dar un barquinazo, y con ra­
zón, porque ya no puede tolerar las cosas 
que pasan en él mismo. Puede que no se 
acabe, como nos lo hizo temer el otro dia 
el Ccniinela Cubano^ pero es igual que sí so 
acabara, supuesto que se va volviendo al 
revés con tanta facilidad como si fuera un 
ualcetin. ¡Que lástima! ¡Estaba tan bien al 
derecho! Entonces el pescado no andaba 
por las nubes, sino por el agua, y en nin­
guna parte era tan barato como en los puer­
tos de mar. Entonces los sabios no tenían 
presunción. Entonces los críticog solo ha­
blaban de lo que entendían. Entonces so 
revelaba el ingenio de los hombres en to­
dos sus descubrimientos, y portin, entonces 
las cosas se hallaban en armonía perfecta 
con sus propios nombres. Ahora, por el 
contrario: 

El pescado qito andaba por el agua se ha 
subido á las nubes, y aunque sea haruto en 
tierra adentro, en los puertos de mar es 
mas caro que el mejor amigo italiano, el 
cual para ser bueno ha de ser superlativa­
mente caro, esto es, carísimo. 

í ío hay presunción en los sabios; pero 
no es por virtud, sino porque no la encuen­
tran á ningún precio, pues toda la que ha­
bía se la han apropiado los tontos. 

Se pone particular empeño en criticar lo 
que se comprende menos. Por ejemplo: el 
que no sabe ortografía le dice al que la sa­
be, que balde se escribe con v, parodiando 
al maestro de escuela que decía: "¡Mucha­
chos: sordado se escribe con cíel" Además, 
así como antes el critico, para serlo, debía 
tener inteligencia y profundos conocimien­
tos, ahora basta con que tenga ícson; de 
modo que aunque le citen ante la autoridad 
del Diccionario, para hacerle ver que las 
palabras ^Ji'mnfó y chistoso no son sinónimas, 
si quiere acreditarse de buen crítico, debe 
seguir en sus trece, sosteniendo que chisto­
so, estoes, lo que solo requiero gracia, y sin 
dejar de tenerla puede ser bien inocente, 
es lo mismo que j;¿c«íiíe, adjetivo aplicado 
á lo que envuelve alguna acrimonia ú mor­
dacidad, á lo que es incisivo, en íin, d lo 
que pica. Ejemplo al cauto: puede alguna 
vez ser picante, sin tener jamás pizca de 
chistosoy todo lo que se escribe en un perio-
diquin que so vende á la puerta del teatro, 
y es chistoso, pero no piainfe, ni cosa que lo 
valga, el verse uno en la precisión de espli-
car estas cosas á los que se meten á escri­
tores. 

H e dicho que antes había ingenio para 
los descubrimientos, y añado que ahora no 
lo hay, aunque tal vez puedo equivocarme 
y confundir el defecto con el esceso en los 
contemporáneos. Dígolo, porque otro criti­
co ha descubierto, hablando de las poesías 
de la señora Ruz, que los versos endecasí­
labos, cuando no tienen ma's ni monos de 
once sílabas, están mal medidos. ¿Cuantas 
querrá este contemporáneo que tengan pa­
ra que sean endecasílabos, estoes, para que 

sean versos de once sílabas, como la misma 
palabra lo está diciendo? ¿Si querrá que no 
tengan mas que la mitad, para que nunca 
pequen de largos? ¿Si querrá que pasen de 
qnince ó veinte, para que parezcan mas lle­
nos y sonoros? ¡Sí me hubieran dicho á mí 
que había de ser contemporáneo de seme­
jantes críticos, lo habría tomado por un 
sueño, y sin embargo, lo soy para mí mar­
tirio, teniendo que sufrir sus impertinen­
cias y, lo que es peor, teniendo que pasar 
por la amargara de que los tales críticos 
sean mis contemporáneos! 

En fin, hoy existe una horrible disonan­
cia entre los nombres y la esencia de las 
cosas, y para demostrarlo por a mas b mul­
tiplicado por c y partido por rf, bastará de­
cir que hay en la ciudad dePuerto-lMncipe 
un periódico, el cual, sicíido sin disputa el 
mas opaco, es decir, el riienos luminoso, el 
menos claro, el menos transparente de toda 
la isla, se llama: £Jl Fanal; y en este perió­
dico, donde todo debía ser esplendente y 
diáfano, vio el otro dia la oscuridad, pues 
no me atrevo á decir que vio la luz, un fo­
lletín en verso contra el difunto poeta es-
piañol D. José Espronceda. 

Mirándolo bien, el tal folletín no era en 
contra, sino en pro del mencionado poeta, 
porque si es verdad que las sátiras tontas 
enaltecen al que tratan de zaherir, jamás se 
ha podido concebir un elogio tan honorífi­
co <Ie Espronceda como el que contiene la 
estupenda diatriba del indicado folletín. 
Además, el mismo sinsonte que ha escrito 
los deidorables versos que vieron las tinie­
blas en el opaco Fanal, ae equivocó toman­
do la poesía por un juego de prendas, y 
como ustedes verán, espetó á Espronceda, 
no ya solo un favor y un disfavor, sino in­
finitos favores con otros tantos disfavores. 
Oigan, pues, al folletínista, que debe ser 

i una errata andando, supuesto que se firma: 
I M. Hernández Perdomo, enlngar deUamar-
' se: M. Hernández PcróÁname. 
! «¡Monstruo de aberración! ¡báratro inmundo!» 

i ¡Que horror! Si Espronceda levantase la 
j cabeza y se viese tratado con tanta cruel­
dad, de seguro armaba uno de esos zipiza­
pes á que era tan aficionado. Y no crean 
ustedes que lo que raas le quemaría la san­
gre fuese lo de llamarlo monstruo y mons­
truo de aberración, ni la palabríi inmundo, 
aunque no deja do ser algo dura, sino el 
verse convertido en báratro. ¿Quien se lo 
habia de decir al buen Espronceda? Pero 
verdad es también que ¿quien me habia de 
decir á mí que tendría por contemporáneos 
á los críticos del dia? Y estaba por apostar 
á que esto último es peor que lo primero; 
pero no: á lo que yo apuesto doble contra 
sencillo es á que el vate que ha llamado 
báratro á Espronceda, no sabe lo que es bá­
ratro. El buen vate debe correr parejas con 
el célebre Tacaño que, al referir el encuen­
tro que en sus viajes tuvo con un loco, dice 
con la mayor candidez: "Preguntóme si 
iba á Madrid por linea recta, ó si iba por 
camino circunflejo, y yo, aunque no lo en­
tendí, le dije que circunflejo." 

Prosísae el vate: 

¡Alma de Satanás! . .. ¡alma de cieno!» 

Ya escampa, y llovían chuzos. ¿Porqué 
estará tan enojado el Sr. Perdomo con Es­
pronceda? Pero no es esta la pregunta que 
debo hacer, sino estotra: ¿porqué habrá tar­
dado tanto tiempo en encolerizarse contra 
Espronceda ol Sr. Perdomo? Dígolo, por­
que me parece imposible que se escriba en 
1859 con tanta saüa contra un hombre que 
bajó á la tumba en 1842. Sin embargo, 
tampoco me satis&ice la segunda pregunta) 
y haré la siguiente: ¿como un corazón cris­
tiano puede ser tan irascible, tratándose de 
los difuntos? La contradicción que tales 
ideas envuelven estará mas de manifiesto 
en este cuarteto: 

«¡Huye, huyo do mí, motistruo asqueroso! 
NuDca tu aliento inmundo toque mi alma; 
No vengas, nó, á destruir la dulce calma 
Que al pensar en mi Dios siento gozoso.» 

Yo, francamente, soy moro y no puedo 
estar bien al alcance de estas cosas; pero, 
por lo poco que he llegado á comprender 
de la doctrina cristiana, se me figura que el 
autor de los citados versos piensa en su Dios, 
animado de ideas poco evangélicas. Sin em­
bargo, esto i3uede consistir en que así como 
los demás niortalec pensamos con la cabeza, 
el folletínista del Fanal piensa con el pe­
cho, según el mismo lo confiesa en aquellos 
punibles versos en que, después de elogiar 
ridiculamente los encantos de las poesías 
de Espronceda, dice: 

«Mas, sin saberlo nuestro pecho mismo, 
¡Ay! nos trasmiten su veneno cruel, 
Y tal nos ciega, que al pensar en él 
Nos ha rodeado ya su cscoptieísmo.» 

¡Sin saberlo el pecho! Pues por ventura 
¿es el pecho el órgano por donde tomamos 
conocimiento de las cosas? licgularmente 
los fisiólogos han convenido en fijar en la 
cholla el lugar de las ideas, y en el corazón, 
esto es, entre pecho y espalda, el de las x>a-
siones. Esto no quiere decir mas sino que 
el autor de la filípica á Esi>ronceda es una 
escepcif'U, supuesto que está condenado á 
no sabor una cosa, ó á saberla por conduc­
to del pecho, que en él es el recipiente de 
las ideas. Y en honor de la verdad, se reco­
noce á la legua este fenómeno patolójico 
por la inmensa suceptihilídad de que el Sr. 
Perdomo hace alax'de, pues supone que no solo 
de leer, sinosixnplomeute de pensar en el es­
tilo de Espronceda, ya se halla enteramente 
rodeado, que es como si dijéramos, bloquea­
do por el escepticismo. Este sin duda es uno 
de los infinitos inconvenientes que tiene 
la fi\cultad de saber las cosas con el pecho. 
A los demás no nos dá tan fuerte, ui con 
mucho. 

r á d e c i r lo tiue siento, me duelebastante 
que el vate folletínista sea tan propenso al 
escepticismo, porque se me figura que Bolce-
bú le tiene muy mala voluntad, cosa que 
no debe pesarle si es cierto aquello de: ^"-ar-
gunientum est redi malís dispUcere" ¿V' saben 
ustedes porque Belcebú está hecho un ver­
dadero demonio contra el referido ^ate? 
Pues no es por otra cosa sino porque éste? 
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obligado por la rima eii iul, le lia llamado 
Belccbud. Veau ustedes con qué motivo ha 
ocurrido el escííudalo y perdonen que les 
cite semejantes versos. Habla el vate de la 
lucha que Espronceda sostuvo con todo lo 
nacido, y añade: 

Lucha espantosa que el fiero Bclcebml 
Atizaba constante con amaíios, 

. Y luclia eu ñn que en tus floridos años 
Brindóte por asilo un ataúd. 
¡Bonito estará Belcebú para ir á pedir­

le un favor, y mas si ha sabidu, también con 
el pecho, el mote que le ha puesto el vate 
tblletinista! Y eso que Espronceda le conso­
lará diciendo.- cálmate Belccbú, porque tu 
desgracia no tiene comparación con la mía; 
cálmate, pues á tí solo te han cargado con 
una d; pero á mi me lian llamado bdrairo. 
y esta reflexión debe pesar mucho en el 
ánimo de tiicifer. Para quien no puede ha­
ber consuelo es para Espronceda, quien 
después de haberse convertido eu báratro 
ha sabido que murió por haber los médicos 
desconocido su enfermedad, y la prueba de 
ello está en que todos creyeron que habia 
muerto de aiijmas, siendo asi que murió de 
un mal niny diferente. Véase, sino, lo que 
dice sobre el particular su comentador: 

Y que cruel te siguió con firme huella 
Hasta los bordes de la tumba fría, 
Pues muriendo jinfeliz! de inmunda orjia 
Los goces demandaba tu querella. 
Pero ¡calla! ¿si sei'á que en el nuevo 

diccionaraio del vate de Beícebud se dé á 
las anginas el nombre do orgias inmundas? 
Pues será curioso que cuando él (no lo de­
seo) se vea acometido de este mal, envié ;i 
buscar al médico diciendo que no puede 
comer á causa de unas inmundas orgias que 
le quitan hasta la respiración. 

Prefiero creer que el Sr. Perdomo está 
mal informado, como naturalmente deben 
estarlo todos los hombres que saben las co­
sas con el pecho, y solo asi puede haber 
tenido la mala tentación de hacer versos 
tan prosaicos, cuando son versos, que no si­
empre merecen este nombre. Sin embargo, 
hay dos cosas que yo no le perdono al buen 
Perdomo. Pasaré por alto, si ustedes quie­
ren, el atrevimiento de ciertas figuras que 
de puro atrevidas rayan en insolentes, tales 
como el decir que las cosas que hacia Es­
pronceda durante o] dia las hacia bajo de 
Fcbo; empeñarse en que cierta^?e7¿!í?i6re, que 
cuando menos debia ser penumbra, fué ta 
que puso al difunto en guerra 

con la bella mitad que es en la tierra 
para la vida lo que el aura blanda. 

íudultaré también aquello de sentir el 
hombre, por la mujer, mitigarse sus olores, 
considerando que algunas de éstas pueden 
ser erratas do imprenta; daré carta blanca 
también á muchos pésimos versos, tales co­
mo los siguientes: 

iS'o elevaste el corazón sincero 

No leas mi Celia, no, de este vate 

Lucha espantosa que el fiero Beícebud, 

y otros por el estilo, que, aunque muy ma-., 

los, parecen escritos con formalidad y no 
como los de un himno que todo na director 
de periódico dedicó hace algunos dias á la 
reina Isabel H,pues ni de encargo se hubie­
ran hecho mas ridículos. En fin, haré la vis­
ta gorda, como suelen decir, á los defectos 
de lenguaje, tales como gallas por gayas flo­
res, y venturanza, que no sé lo que quiere 
decir, porque hay ventura -y también hay 
bnena-ventura, como hay'bien-aventuranza 
y bien-aventurados, de los cuales puede pa­
sar por un modelo todo el que hace versos 
ó himnos como los que se usau cu el dia; 
pero no sé lo que es venturanza^ y proba­
blemente lo iugnoraré hasta que me lle­
gue el turno de saber las cosas con el 
pecho. Sea como quiera, todo lo olvido 
en este momento de suprema espansion; 
pero lo que yo no perdono , señor de Per-
domo, eslo de llamar á Espronceda báratro 
y á Belcebú, Béleehud. Usted dirá que á 
mí nada me importa esto y convengo en 
ello; pero, ¿que quiere Y.? Eso va en gus­
tos, y aunque yo, Sr. de Perdomo, perdono 
todas sus travesuras literarias, lo que es 
esta no la perdono, señor de Perdomo. 

E L MOHO MUZA. 

Á LAS BARBARAS. 
Y Á SUS APKECIADILÍ5IM0S TOCAYOS. 

Súi/ 4 (ífi dicievibrc de ISóO. 

SONETO. 
Prendas do amor, por qnioacs hoy se inspira 

Cuanto mora on el airo, el mar ó el monto: 
La música escuchad, iiuncj'ie os atonte, 
Do un honrado sínsontoquc o^ admira. 

Sinsonte impliime soy; si bien se mira 
N"o es preciso que el casóse confronte; 
Pues hicn se ocha do ver que soy sinsonte 
Por la ibrma y volumen do rai lira. 

Mas aunque soy sinsonte; ó por lo mismo 
Quo tan sinsonte soy, como deseo 
Ya mi canto á romperos el bautismo. 

Perdonad si eu estólido gorgeo 
He remonto rodando hasta el abismo, 
Quo como soy sinsonte, sinsontco. 

mm\k mm, 
SÁTIRA 

REMITIDA Ó COMUNICADA PAKA CASTIGO DE 

COMUNICADOS Y REMITIDOS. 

El nómoro tío los necios es 
infitiito. 

Palabras del Edesiaates, 
• Cap I, V. 15. 

Ya basta, que me falta la paciencia 
Para ver y escuchar, divino Apolo, 
Cual prostituyen tu sagrada ciencia. 

Manda á ia tierra al tremebundo Eólo, 
Y al gremio audaz quo á la razón insulta 
lianza do aquí: eiis coplas on el Polo 

Entre nieve y carámbanos sepulta, 
Y acaben do una vez los disparates 
Y las aandocos do la turba viulta. 

Basta, hasta, no mas, quo los dislates 
•Do tanto necio aturden mis orejas, 
Y son prendas quo estimo on.mil quilates. 

Dios do la Poesía, no á mis quejas 
Te muestres sordo, que á tu bien mo inclino: 
Mira quo si piadoso tú los dejas 

Desatino ensartar tras desatino, 
Tu imxjerio morirá y el de las Musas 
A impulsos de esto recio torbellino. 

No valgan, justo Apoloj las escusas 
Dol hijo, del amanto, do la esposa. 
Ni del padre ó la madre, porquo si usas 

Compasión ó piedad para el que acosa 
Sin cesar las colunmas del diario 
Con torpe verso ó detestable prosa, 

Convii-ticndo ol papel on iuconsario, 
Mientras canta á Dorila en sus natales, 
O nos sopla un discurro funerario, 

Nos veremos coreados do mil males; 
Beinarán el desorden, la anarquía, 
Pues todos quieren ya sor inmortales. 

La Epopejí'a sublimo cada dia 
Ensalza hasta á la ompírica partera. 
Cual si fuese un caudillo do valía. 

Atravesamos tan dichosa Era, 
Que un podacito do brillante gloria 
Por tm peso no mas compra cualquiera. 

Do todos se eterniza la memoria 
En las hojas del culto periodismo. 
Que es do la edad moderna clava liistoria. 

Si algún médico aplica un sinapismo 
Y cura á doila Engracia la jaqueca, 
El histérico, ol flato ó reumatismo, 

O bien si con unturas de manteca 
Y enemas de agua y sal curó ol divieso 
Quo Kosario tenia en la muñeca. 

Por todo el mundo volará el suceso; 
Pondrán hasta en las nxibes su pericia, 
Que esto y mas ae consigue por wfi peso. 

Un sandio en sus amores nos inicia 
Con algún chapucero sonetazo, 
Que encierra para Lola una caricia 

Y para el buon lector un trabucazo. 
El otro nos endilga una plegaria, 
Ocupando con ella un buou pedazo 

De columna periódica diaria. 
Solo para decir que su consorte 
Yaco bajo la losa cineraria; 

Y aunque nada tal cosa al mundo importe, 
De circular la lyieva tendrá el gusto 
En la aldea lo mismo que en la corte. 

No falta quien nos diga que de un susto 
Malparió doCía Alfonsa dos gemelos 
Que hecho hubieran la dicha.de don Justo: 
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Que los chicos volaron á los cielos, 

Y no oncuenti'íin los padres en la t ierra, 
Pa ra tamaña perdida conauelos. 

Los mil primores que na tura encierra 
Trae cualquier zascandil al retortero, 
Y á guisa de esquilón ó do cencoi'ra, 

Con ellos alborota al mundo entero, 
No mas para decir que cumplo aüos 
Don Cándido Eeuigno el usurero. 

Y alguna por cubrir torpes amaños, 
Al llegar de su esposo el natalicio, 
Se valdrá de estos místicos engaños: 

Al cielo pedirá que dé propicio 
U n a larga existencia al dulce esposo, 
Y lo libre do un hondo precipicio; 

Y al marido que es poco sabichoeo, 
De gusto ha de caérsele la baba 
Cuando lea aquel fárrago amoroso, 

Sin pensar el pobreto que so clava: 
¿Y" quién no se electriza y se conmuevo 
Si su cara mitad á uno le alaba? 

Pasemos adelante, que no debe 
Metcrso nadie en vidas conyugales, 
Y si cualquiera malandrín se atreve, 

Moroco que le asesten cien puñalea.— 
Un hambriento coburgo á verde vieja. 
Muy rica de (pecados) capitales, 

Pretende transformar en su pareja; 
Y queriendo imitar los trovadores 
Que al pié cantaban de la oscura reja 

E n los tiempos antiguos BUS amores, 
El coburgo convierte los diarios 
E n reja do su amada, y rail primores, 

Y conceptos sublimes ó incendiarios 
IJOS espeta sagaz, en la certeza 
Do que mas molla harán que los rosarios, 

De su dama caduca en la cabeza. 
Tal vez logrando que la rica anciana 
So le r inda y lo saque de pobreza.— 

¿Y quién un bci-renchin por la mañana 
No toma cuando mira en el diario 
Repleta do sonetos una plana? 

Mejor fuera abolir el calendario, 
A fin do que la gente sonetista 
Ignorase si llega san Macario, 

San Nicodemns ó san Juan Bautista, 
Porque tal colección de desatinos 
N o hay hombre do razón que la resista. 

A los tios les cantan sus sobrinos, 
A las mozas les cantan sus cortejos, 
Y recíprocamente los vecinos: 

A los padrea, los hijos; y los viejos 
A BUS nietos les cantan, cuando fuera 
Mas digno de su edad darles consejos. 

¡Ridicula costumbre! Mas valiera 
Quo hubiese buon sentido en los humanos 
Y esa pública farsa concluyera. 

¡Y cuantos, cuantos son los grajos vajios 
Que, encargando á destajo poesías, 
Ponen al pié su firma muy ufanos! 

Por desgracia se ve todos los dias: 
Y el prógimo que sabo hacer un verso 
Sufrirá las mas negras agonías. 

Mil pestes ha de echar al hado adverso. 
Perseguido mirándose por tantos 
Petates como cria el universo. 

Cuando ya se aproximan ciertos santos 
Cuyos nombres ostentan gentes muchas, 
¡Cual le oxijcn al pobre dulces cantos! 

Personas hay en versos poco duchas, 
Mas quo, á íln do ganar honra ó provecho, 
Entablan con los bardos fuertes luchas; 

Y como si pidieran un deshecho 
De ropas ya servidap, así piden 
QueiJles saquóri de un lance tan estrecho. 

Mas, ¡ay! que muchas veces no presiden 

Las Musas á estos cantos vergonzantes, 
Y entonces, ¡oh dolor! lo que despiden 

Es no mas que conceptos discordantes 
En metro indefinido y pobre rima, 
Si en sus pata.s ó pies hay cousonantes. 

¿Quien será, pues, el hombro que, sí estima 
En algo la retórica y poética, 
No quisiera arrojar en honda sima 

A esa turba fanática y herética, 
O verla consumirse poco á poco 
Antes quo ella consuma nuestra estética? 

Yo sé que con rai sátira provoco 
L a ímaarga bilis do arrogantes necios: 
Que algunos me tendrán hasta por loco, 

Y obtendré de los otros mil desprecios; 
Mas, ¿que importa, si digo las verdades 
Y á los géneros doy sus justos precios? 

¡Por favor, basta ya do necedades 

En prosa y verso! El público instruido, 
De leer esas mil barbaridades 

Se encuentra ya cansado y aburrido. 
Cese, pues, de una vez la gritería 
Do tantos sinsontazos sin bentido, 

Y respeten la dulce Poesía, 
Si no quieren que Apolo, hecho un vinagre, 
Cansado de la atroz algaravía 

Do ese inculto Parnaso, se consagre 
A destruirlo, y con el sacro fuego, 
Sin clemencia, es muy justo, lo conflagre. 

Yo, venerable Apolo, te lo ruego: 
A los quo ultrajan á la gaya ciencia, 
Tomándola, rapaces, por un juego, 

Y poniendo ante el mundo en evidencia 
De la vida privada los asuntos, 
Sin dejar, con atroz impertinencia, 

Tranquilos en la fosa á los difuntos, 
Arrímales siquiera un buen sopapo, 
O échalos al averno lodos juntos. 

Mas, ¿que digo, señor? A todo t rapo 
La pluma suelto aquí, y una carrera 
Emprendo, porque sé que no me escapo 

De la paliza recibir mas fiera 
Que en la l l ábana so vio, pues si me agarra 
Con SU3 uñas la gente sonetera. 

Bien so puede apostar que mo dcsgan-a; 
Y en verdad que no es tanto mi delirio 
•Que acepte de las manos do un panarra , 
Con humildad, la palma del martirio. 

U L I N - J AVEN NU.MELLA. 

LA 

Llega el uno á vencer por sus estragos, 
Logra el otro reinar por sus halagos; 

Tal es la diferencia. 

Y LA DIFERENCIA 
Traducido del gringo en un dialecto análogo por el 

Moro Miíza. 

Marte y Cupido, al combatir con gloria, 
Siempre tienen segura la victoria; 

Tal es la competencia. 

El sastre y el ladrón, s¡ mal no arguyo, 
Con el ageno bien forman el suyo; 

Tal eá la competencia. 
Mas, de Caco al ponernos en el potro, 
Nos viste el uno y nos desnuda el otro; 

Tal es la diferencia. 

Liviano amor, y pleito el mas sencillo, 
Dos sanguijuelas son para el bolsillo; 

Tal es la competencia. 
Perder lino es ganar, á lo quo entiendo, 
Y" en el otro, al ganar, vamos perdiendo. 

Tal es la diferencia. 

Clitandro de Iris, ¡ay! quejarse suele, 
Y Damon de Laís. Algo les duelo. 

Tal es la competencia. 
Danlc al uno que hacer tantos rigores, 
Oánsanlo al otro ya tantos iávoros. 

Tal es la diferencia. 

Muger linda y marido complaciente 
Forman un solo amigo fácilmente; 

(Tal es la competencia.) 
Ella al servirse de sus ojos bellos, 
Y él por cerrarlos, sin servirse de ellos. 

Tal es ]f\. diferoncia. 

Activo cazador y fino amante 
Piensan dar la batida á cada instante; 

Tal es la competencia. 
Mas y a que su celada han preparado, 
Aquel a t rapa y éste es atrapado. 

Tal es la diferencia. 

Por nada cualquier flor es deshojada, 
Y perece el honor también por nada; 

Tal es la competencia. 
El renacer la flor del tiempo es obra; 
Mas, perdido el honor, no so recobra. 

Tal es la diferencia. 

De hierro, ó bien do plata, toda llavo 
Las mas seguras puertas abrir sabe; 

Xal es la competencia. 
L'a prin\era con ruido ó baraúnda, 
Y á la chita callando la segunda. 

.Tal es la diferoncia. 

Felicidad por términos iguales 
Dan dulzura y beldad á los mortales; 

Ta l es la competencia. 
Un año el bien de la belleza dura, 
Y os eterno el que brinda la dulzura; 

Tal es la diferencia. 

Los niños y los viejos mas audaces 
En asuntos de amor son incapaces; 

Tal es la competencia. 
A quince años el tiempo no ha llegado, 
A los cincuenta el tiempo se lia pasado. 

Tal es la diferencia. 

Pa ra verse en amor favorecidos 
El placer y el deseo andan unidos; 

Tal 03 la competencia. 
Mas, aunque unidos en amor los veo, 
Mata el placer lo que cnjcndró el deseo; 

Tal es la diferoncia. 

Do la crítica y sátira los usos 
Son combatir de frente los abusos; 

Tal es la competencia. 
Una da on eorrejir ridiculeces. 
Otra ultraja sin tino algunas veces. 

Tal es la diferencia. 
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El loro 3' el actor, fé da la historia, 
Recitan lo que saben do memoria; 

Tal es la competencia. 
Jías, suelo suceder que en este mundo, 
Silba el primero y silban al segundo. 

Tal es la diferencia. 

CRÓNICA. 
l a vida en Iti Híibana. —Las tres ciieatioiies de niarriis 

—La zarKuola.—Marctzeck.—Ln. ciiiera itnliana.—Tea­
tro de VillaDueva—C!iiiir¡ii¡.~líriuict-Alí.—-Esüaiirizu. 

Preciso es confesar, dijo el 3íoro Muza á 
D. Juan, que la vida en la Habana cuesta 
un congo, y al paso que cunde coiuo la ver­
dolaga el espíritu de monopolio, que so ha 
apoderado desdo.el opulento vendedor de 
tasajo hasta el pohreton y codicioso trafi­
cante en posturas de gallina, van encare­
ciendo que da grima todos los artículos de 
indispensable necesidad para el público. 
Azorado me quedo cuando calculo que sin 
obsequiar á ninguna persona de cumpli­
miento, ni dar banquetes, ni siquiera man­
dar disponer un plato de antojo, gaste j o 
veinte pesos tan solo en la^ífe^a. A esto 
deben agregarse los salarios de los criados, 
que, cutre paréntesis, parece so han dado el 
santo para servir á porfía á cual peor; ade­
más, la lavandera, que tiene la gracia-de 
quitar siempre los botones de la ropa y de 
uunca ponerlos, cobrando un dineral y es-
traviando las mejores piezas; añada V. el 
alquiler de la casa, el cual se aumenta se­
gún el capricho del propietario; oigas, y. . . 
qué sé yo.. . un cúmulode cos.as á cual mas 
minuciosas, y sobre todo, niny caras, ^o sé 
donde iremos ;í parar con tamaña carestía, 
Y esto bien sabe Alá que no lo digo por mí 
que soy rico, ui por mis compañeros y pai­
sanos, que si no tuvieron el talento de San­
cho Panza en la isla de marras, al menos 
allá donde por su buena "estrella fueron á 
parar, pescaron de lo lindo. Me refiero, 
pues, á la clase proletaria, que es la que 
debe sufrir los tristes efectos de la crecien­
te subida do los renglones ¿ííeó/¿co5. Esa 
carestía es proverbial en Europa, si bien 
allí ae cree generalmente que por una justa 
y natural proporción los recursos son tam­
bién inmensos, los sueldos mas crecidos y 
el trabajo largamente remunerado. Cues­
tión es ésta que me placerla en estremo ver 
resuelta, y á ser yo atrevido como el amigo 
Ibrahini, la acometerla de buena gana, pe­
ro, á la verdad, tengo un terror pánico á 
los desatinos. Solo diré do paso que, en mi 
pobre opinión, no están equilibrados los 
recursos con la carestía de la vida en la 
Habana. Esto me hace recordar á un cé­
lebre agente de un no menos célebre em­
presario de teatros, el cual agente se en­
cargaba de ajüstar en Italia dios cantan­
tes. Estos artistas de mas alta ó mas ba­
ja escuela, por lo visto habían, oído hablar 
azorados de la gran carestía de la vida en 
la Habana, y ya se ve, se hacían de pencíis 
para venir á deleitarnos con sus goi'goritos 
y fernuttas, á no ser que les diesen un cre­

cidísimo sueldo, beneficios, coches, &c. &c. 
El tal agente, que era un truchimán de alta 
escuela también, les juraba por el milagro­
so san Genaro, patrono de !N"ápoIes, que 
estaban engañados como unos niños de la 
doctrina; que aquí en la Habana so vivía 
áe guagua, vel quasi, puesto que las gallinas 
costaban á ¡̂ eso la docena, las posturas de 
ídem á dos pesos el ciento, la carne de 
puíírco á real la libra, ke. kc. "iVoíi temer, 
decía el entusiasta agente, que por mas se­
ñas era bizco (con b); allí gozareis desuna 
vida deliciosa, de un clima encantador muy 
parecido al de la isla de Calipso; allí no se 
conoce el frío, y por consiguiente, nada su­
frirán vuestras privilegiadas/^foías; hay brisa 
de guagua cuatro voces al día. En los hote­
les se vive muy confortablemente, y el servi­
cio es de lo mas fino que podáis imagina­
ros. Y luego, ¡que manjares! ¡que legum­
bres! ¡que frutas! ¡que carnes tan esquisitas 
y baratas! Por dos reales sencillos os darán 
una enorme y hermosísima hutía qno es lo 
que hay que ver, y cuenta que cuatro per­
sonas no dan fin cou uno de esos sabrosos 
animales que se cazan en los bosques fron­
dosos de aquella afortunada isla. Venite 
dunqite i vedrete. Es verdad que en otro 
tiempo todo costaba allí un ojo de la cara, 
pero ahora todo ha variado, y como por 
encanto."—Pues señor, alucinados los ar­
tistas con tan peregrina pintura, mordían 
el anzuelo, y hételos aquí haciendo aspa­
vientos y santiguándose en vista de la iu-
ereihle carestía de todos los artículos, y pi­
diendo á gritos hutías y solo hutías, y tan 
¡pronto como supieron que los'tales anima-
litos eran nnas ratas de campo que consti­
tuían el iinieo y forzoso alimento de algu­
nas familias pobrísimas del interior de la 
isla, bien hubieran querido dar una zurra 
de mano maestra al astuto agente; pero de­
sistieron de su intento al saber que aquí 
esa clase de juegos cuesta un triunfo. 

—Sr. de Muza, dijo Zaragate, si V. me 
permite que le interrumpa, le haré presente 
que vahe resuelto dos de las tres cuestiones 
que V, se sirvió señalarme, ofreciéndome 
un coche y dos parejas de caballos, si lo­
graba yo merecer la aprobación de V. 

—Veamos, bijo, veamos; si mal no re­
cuerdo la primera era ésta: "¿Cual es la 
causa de la carestía de \otí artículos de bu-
(fólica de primera necesidad?" 

—Consiste, contestó Zaragate, en que la 
gran mayoría de los individuos que vienen 
á esta isla, en vez de dedicarse al cultivo 
de los campos, encuentra mas cómodo el 
ejercitarse en lo que ellos llaman comer­
cio ó tráfico do dichos artículos que á bajo 
precio les venden los pobres campesinos, y 
que ellos venden todo lo mas caro que pue­
den. 

Manifestando Zaragate no poder aun 
contestar á la segunda; 

—Veamos la tercera, dijo el Moro Muza; 
¿Porqué no es íacii que tengamos una com­
pañía completa y sobresaliente de ópera 
italiana? 

—Porque muchos buenos artistas, con 
testó Zai*agate, se retraen de venir á ser el 

blanco do los partidos ó bandos que arman 
cuatro ó cinco dilettanii soit disani, vién­
dose así por una parte desairados y por 
otra ensalzados hasta las nubes. 

—Pues, amigo Ibrahim, cumpliré mi pa-
-labra, y tendrás el coche y los caballos. 
Veo con gusto que no en todas materias 
eres tonto: donde menos se piensa .salta la 
liebre, y digo esto, porque ahora que 
me acuerdo ¿Qué me dicen ustedes de La 
Prensa? Y ¿qué diremos todos, cristianos y 
moros, de Monsieur Maretzek? ¿Quien vie­
ra á este buen señor tan i'osadito, tan buen 
mozo, tan mofletudo, tan 

Y ¿qué ha echo ese santo varón, exclamó 
Zaragate? 

—Te diré, buen Ibrahim, contestó el 3Io-
ro Muza, ese señor á fuerza de oirse lla­
mar "emperador de los empresarios," ha 
llegado á creerse tal, y como tal, le ha píi-
recido muy del caso dar también un golpe-
cito de estado, SíWó. á su modo y sui géneris, 
quitando á la "Prensa" las localidades que 
en compensación do anuncios y locales le 
diera, conforme á una práctica establecida 
desde remotos tiempos. Y ¿porque? Porque 
aquel periódico no creyó con''eniente en­
salzar á troche y moche á todos los can­
tantes <le la actual Compañía; como si las 
Empresas no debiesen someterse al vara­
palo do los unos ,del mismo modo que re­
ciben el incienso de los otros, Exijir otra 
cosa seria colocar la prensa periódica bajo 
una especie de dependencia incompatible 
con su decoro', y seria muy de desear que 
por quien corresponda se pusiese término 
á la costumbres de retirar los billetes á los 
periodistas, sin lo cual éstos prefirieran ser 
siempre abonados para no quedarse alo me­
jor á laluna de Valencia. La prensa toda de 
la Habana ha protostado contra el golpecito 
de estado del emperador délos empresarios, 
devolviendo á este iracundo y terrible cava-
lier las localidades que cada Redacción re­
cibiera, no gratis et amore, sino en justa 
compensación de los anuncios y locales que 
costea cada periódico. Yo creo, Alá me 
perdone, que el señor empresario ha dado 
una pifia imperdonable en un signar quo 
debe tener experiencia y mundo, y por 
tanto conocer la influencia que ejerce la 
la prensa en todos los públicos habidos y 
por haber, máxime cuando, hablando en 
plata, la actual troupe, si bien rica de al­
gunas partes cantantes de innegable mérito, 
es pobrísima, arrancadisirí^ de otras que 
hacen suma falta para i3©nor en escena, 
como Dios manda, obras nuevas y flaman­
tes y no operas que de puro oídas las tara-
reanlos negritos por las calles. Aunque dice 
un adagio que "amor cou amor se paga, "no 
obtanto, Signor impresario, la prensa de la 
Habana, al dar cuenta de las funciones lí­
ricas olvidará los actuales cantantes, cada 
cual según su conciencia propia. Yo por 
mi parte he dado notorias pruebas de mi 
constante imparcialidad respecto de las 
Compañías española é italiana; no hay 
motivo, repito, de ningún linaje que nie 
haga variar de conducta. A Dios gracias, 
me sobran rentas para compi-iu' un ¡jaleo 



es. 
para todos nosotros, y prueba de ello es que 
asistimos al teatro todas las noches de fun­
ción. 

En mi crónica anterior me ocupé de la 
zarzuela "El jnramento"; solo tengo que 
añadir que cada nocVie que se pone en es­
cena agrada mas, tanto por su linda música 
como por el esmero y bueii éxito con que 
la desempeña la Compañia zarzuelista. 

—Si: de MiizOj esclaraó Zaragate entu­
siasmado, y ¿no habla V. algo de la "Tra-
viata"? ¡Qae ópera!.¡Cuanto me gustó! Esa 
63 la mejor ópera que yo he oido. 

—Ya la erraste, dijo el 3íoro Muza; y mi­
ra tú, tiene esa obra muchísimos partida­
rios, no sé si por el argumento ó por la mú­
sica. Hay quien asegura que Verdi consi­
dera ese sparlilo como su obra maestra. Es­
to lo único que puede probar es que Verdi 
es como no pocos padres que profesan ma­
yor cariño al mas feo de sus hijos. Yo que 
no aoy padre de la "Traviata" (¡Alá no lo 
quiera!) ni la veo con ojos, ni la oigo con los 
oidos de padre, la juzgo indigna de soste­
ner el parangón con Hif/oleüo, JSJabuco y o-
tras. Es un tejido de motivos pueriles, de 
cantos proxjios para función de caballitos, 
con escepcion de algunas pocas piezas co­
mo el dúo de soprano y barítono, y el final 
del acto tercero que son dignas de Verdi. 

' La "Traviata" es una obraimisieal de efec­
to y nada mas, 

—Pues, muchas sultanitas, por mas se­
ñas muy monas, de la Tertulia y ele la Ca­
zuela se pelan por esa ópera, i'cpuso Zara­
gate; y después de la primera representación 
que tuvo lugar el domingo próximo pasado, 
me planté con Almanzor al pié de la esca­
lera que conduce á la Tertulia y yo A 
la verdad me conmoví, al ver 4 tanta niña 
bonita limpiándose los ojitos baíiado!^ en 
lágrimas, y esclamando: "ay! cliinita, ay 
chinita, no'hay que hacer, que esa Cortes! 
ha trabajado como un ángel. Vaya enbora^ 
mala la" •—iSTo pude oir mas, porque 
Almanzor que ha dado en la gracia de sen­
tir emociones por cualquier cosa, estaba llo­
rando couioun chivo. 

—Con efecto, la Sra. Cortesi desempeiíó 
el papel de Violeta Valeri con noble maes­
tría, con entusiasmo, con pasión, merecien­
do siete veces el honor áQ\íic}mmatta. Ade­
laida cantó sin gritar, aecionó sin maneras 
de enevgúmena gitana; todo en ella revela­
ba la pobre joven estraviada y luego arre­
pentida, pero^con los finos modales que ad­
quiriera con el trato de nobles y ricos caba­
lleros. En el papel de Alfredo logró el Sr. Er­
ran! no pocos aplausos,merced á 8u buen es­
tilo de canto. El Sr. Elorenza que debutó en 
la referida ópera, es un barítono sobresalien­
te. Auna vox fresca, sonoray de mucha esten-
úon, aunque no de gran volumen, reúne 
una cscuelaiutuchable y sumo gusto y espre-
sion; frasea con facilidad, si bien á veces no 
cuida de dar al verso el correspondiente co­
lorido, como por ejemplo, cuando dirijién-
doaoú Violeta le dice: "uu sacrifizzio io chic-
do" el Sr.Elorenzaespreaa esta frase con to­
no amenazador y aun imperioso, en vez de 
usar un acento de súplica. Esto, -por otra 

parte, es un lunar entre muchos primores, y 
yo felicito al nuevo barítono por el mencio­
nado triunfo que obtuvo, sobre todo en su 
roiiianza y en el dúo con la Sra Cortesi. En 
resumen la "Traviata" agradó mucho. 

Yo fui, dijo Ismael, al teatro de Villa-
nueva donde parece que el público va apre­
ciando cada dia mas loa asiduos trabajos 
de la compañía de los Sres Vínolas y Crecí, 
pues en la noche del domingo hubo una 
buena concurrencia que aplaudió el desem­
peño del drama; "Bandera negra" de Rubí. 

—En cuanto á mi, esclamó Zaragate, 
no falto á ninguna función de Chiarini. 
El espectáculo ecuestre, ó mejor dicho, la 
eseelente Compañía que trabaja en la actua­
lidad en el circo de Belascoain, está cada vez 
mas favorecida del público. Los niños se des­
viven por esa clase de funciones, y como no 
han de ir solos, sus señores papas ó mamas 
los acompañan, asi és que la plaza se vé 
llena de bote cu bote. 

—Y tú Mustafá, qué te haces, hijo mío; 
¿estils acaso terminando tus memorias? Bien 
lo celebro nincho, pues deseo saber cómo 
cuentas aquella aventura que no ignoras 
tú ni nadie, y como consentiste en aban­
donar á Zaid, á Jaira, á Zoraida y á Leib. 

—¡Oh! las dejé bien recomendadas á las 
pobrecitas, oa lo juro por Alá. 

—^Eso si, y puedes vanagloriarte de ello; 
sí, hijo mió, en buenas manos dejastes el 
pandero, pero dejando para otro dia tan 
peliagudo asunto, quiero ocuparme, aun­
que brevemente, del brillante éxito que ob-
vo en la noche del miércoles último la pre­
ciosísima zai'zuela "El dominó azul," la 
cual fué desempeñada mejor que nunca. La 
Sra XJzal m creció nmchos aplausos y varias 
coronas con que la obsequiaron sus admira­
dores. La Srta. Ramírez fué asimismo muy 
celebrada en el dúo con el Sr. Gran. EsfB 
joven tenor estuvo felicísimo en toda la 
zarzuela; cantó su lindísima romanza con 
sin igual espresion, recibiendo inequívocas 
muestras de entusiasmo universal. Los ÜC-
ñores Eolgueray Barba estaban muy bien 
de voz y contribuyeron al lucidísimo resul­
tado de la referida zarzuela, que, como ya 
he dicho en mis anteriores c roñicas, ha si­
do la obra mejor ejecutada en toda la ac­
tual temporada. El viernes nos abandonará 
la Compañía de ópera cómica-española, pa­
ra ir á la poética ciudad de los dos ríos á 
dar una larera séríe de funciones. Deseo á 
los apreciables artistas envidiables triunfos 
y á la empresa un buen, éxito pecuniario. 

—Hablando de otra cosa, Sr. de Muza, 
dijo Zaragate, ¿ha probado V. la pasta de 
higo oriental que se espende en la bien sur­
tida confitería de Tacón. Es un dulce sa­
brosísimo de nuestra tierra que merece co­
merse, según dice el sabichoso Brunct Alí. 

—Pues, iremos, contestó el Moro Muza, 
á probar ese manjar nacional que rociare­
mos con un par de sorbetes, y en seguida 
concurriremos al baile de Eseanríza, siem­
pre y cuando te portes en él, buen Ibrahim, 
no haciendo el cadete, y enamorando á to­
das las mascaritas, sino con decoro. Xo ol­
vides que eres bey y 

—Oh! yo hago lo que veo que otros ha­
cen, contestó Zaragate, y si me diese á co­
nocer esto3~ seguro, Sr. de Muza, que ba­
ria muchas y hermosas conquistas. 

, MuSTAFA. 

VA DE CUENTO, 

Conozco un hombre-cerveza, 
Es (kcii*^ un nle-man, 
Que raucrc, digo, que vivo 
En la callo de Escobar, 
Número cero y tres quintos, 
Junto á la ervsa tic un tal 
Don Pedro de los Palotes 
Pérez Ponco de Porcáz, 
O las cinco PP reunidas 
En una sola entidad. 
Es el señor ostrangero 
TJn mozo piramidal, 
Rubio como unas candelas, 

Gordo como un alemán, 
Con un pescuezo tremendo 
Y \m abdomen que ya, ya 
Pudiera causar envidia 
A cualquier paternidad. 
Llámase Gñphtts (¿no es cosa 
Quo hace de risa llorar 
Llamarse grifos los hombres 
Con toda formalidad? 
A bien que esas son costumbres 
Que no se estilan acá 
Sino en la valla de gallos, 
Donde cualquier truchimán 
Puede apostar á los grifos, 
Puede a.\ jabado apostar, 
y aun al inglés, y aun al indio, 
Pero nunca al alemán.) 
Digo, pues, que el señor Griphiis 
Tiene otro nombre además: 
(iío oa nombre, que es ax '̂cllido, 
l ias para el caso, es igual.) 
Se ofrecen cincuenta duros, 

Y hasta doblo cantidad, 
A todo aquel de loa nuestros [ l ] 
Que 80 atreva á pronunciar, 
Sin hacer trescientas muycas, 
Esto apellidó alcatraz: 
Aquí le tenéis escrito 
Para mayor claridad: 
¿No hay niños? ¿no hay bello sexof 
¿No? Pues, ¡valor!., allá va 
¡Preparen!... ¡apunten!... ¡fuego! 
Heirr-Ilertz-Schmidt-Bluckmenntswarf. 

¿Están ustedes, señores? 
¿No? Yo también. Pues, andar, 
Y vamos á lo que importa, 
Que palique es lo demás. 
El tal Griphüs Meirr, et celera 
Está hecho un loco do atar 
Un pelele, un derretido, 
TJn baboso, un alemán. 
Por cierta picaruclilla 
Mas mala que Barrabás, 
Mas linda que las Tres Gracias, 
Mas guapa que un Tamerlan, 
Mas brava que un aguacero, 
l ías fiera que un temporal, 
Mas viva que una centella, 
Mas ardiente que un volean, 
Mas atroz quo un terremoto, 

(1) Su entiende. Con loa gringos no va uatU de lo 

dicho. 
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ÍHas dura que un 2>cdei'iial, 
íklas varia que una veleta, 
Jías fuerte que un cordobán, 
Mas erada qus el mismo invierno, 
Más acre que el agua-rus, 
Mas eajirichosa quo íln niño, 
Mas agria que uva en agraz, 
Mas habladora que un loro; 
Mas cáustica que Marcial, 

Y mas célebre que el célebre 
Don Fernando de Aguijar. 

Esta, pues, no sé si diga 
Furia, niugor ó deidad, r 
Colobra en este domingo 
La fiesta do su natal, 
Y como Heirr-IIsrU, et cétera, 
Sabo bien quo por acá 
íls necia y vieja costumbre 
Esa do fülicitar 
Por medio de las gacetas 
A cualquiera gavilán, 
Piensa obsequiar á su duefío 
Con una barbaridad, 
Y PIDE: Que el Moro Muza 
Se sirva dar un lugar 
En su apreciablc periódico 
Al siguiente original 
Exabrupto anti-poctico, 
Macarrón ico-tenaz. 
OTEO SI: quo siendo Gríphus 
Pobre do solemnidad, , 
So inserte el semi-soneto 
De baldo con b, y ¡Helas! (1) 
—TBASLADO. (Sigue una firma.) 
¡Con que, salud y mandar! 

HARUM-AL-BASCIIID. 

Á la señorrita doña Bárharra Pica-Fica, en el 
nniversarrio del santo del dia del cwnpleafios 
de stt natal. 

SONSONETE. 

"Haya, dorrado sol, orna y cotorra" (2) 
Los altos valles y los hondos cerros; 
Prestadme ¡oh musas! giiirros y cencerros 
Pari'a que osado mi entusiasmo corra. 

Bramo el torro, y sus trinos la cotorra 
Elevo á la región de Mata-perros; . 
Mientras con ramos de fragantes beiTOs 
Ciña el bcndado amorr su cachiporra. 

Todo rospirrc júbilo y (juangarra 
AI celebi'ar tu orriente, y mi suspirro 
Muéstrete que no soy una alcaparra; 

Pues siendo tú el cdera por quien delirro, 
Si á mi tierno aiihelarr erres pizarra, 
Te lo jurro por Dios: me doy un tírrol! 

Griphiia HciTr-Ilcrtz-Schmidl-BlHckTucnntswarff. 

Dice Bautain: "Los íilú.sofbs racionalistas, 
quo no quieren salirse de la esfera de la ra-
zou humana, se parecen al ÍTarciso de la 
fóbula." 

Y agrega el Moro Muza: Vaya, que tam­
bién se le parecen otros que jamás han en­
trado ni entrarán en la esfera de la razón, 
como que no son ñlósofos, ni racionalistas, 
ni aun racionales. 

Y dice Mme. Genlis: "La educación debe 
atender á que el amor de sí mismo no abo­
gue el amor al prógimo." 

Y añade el 3Ioro Muza: Aprobado, no 
solo porque es nocivo cuanto tiende á dis­
minuir el amor al prógimo, sino porque el 
amor propio exagerado, vuelve á los hom­
bres tontos de la cabeza. 

"La envidia es el gusano roedor del mé­
rito y de la gloria."—Bacon. 

Aprobado también. Por eso abundan tan­
to los gusanos roedores, y es preciso ester-
minavlos.—JSl 31oro Muza. 

"El que adula comete una bajeza, y el 
que se deja adular comete otra."—Así lo 
dijo Antonio Pérez, y no el del soneto. 

El que se adula á sí mismo debe cometer 
bajeza y media. Tal es la opinión de MI 
Moro Muza. 

"La imitación es un saeriñcio del amor 
propio, y sin embargo, siempre imitamos 
por amor propio."—Sanial Dubay. 

Así se esplica que los ionios de la cabeza 
\o imiten todo, aunque todo lo imiten mal. 
—El Moro Muza. 

"El embustero es un almacén de prome­
sas y de escusas."^P;'(Jivr¿¿o7Jfir5«. 

¡Cuantas promesas y cuautas escusas de­
be almacenar un soidissant crítico que, no 
sabiendo analizar una novela, dijo no sé 
que cosas de liaber ésta sido devuelta á su 
autor por los suscritores!—Lógica moruna. 

"ííuestro orgullo nos pone á merced de 
cualquiera que guste tomarse la molestia 
de lisonjearnos."—Massias. 

Esto no habla conmigo.—SI Moro Muza 

(1) TÚQgaae entendido que i'i iiiidie le eatii proliíbiiio 
el uatir do iiiterJDCC¡oiie3 francesas. 

(2) Gón gorra. 

N£GIQS. 
Lo son los que_, tomando en las manos 

un periódico de política, se croen en la obli­
gación de leerlo todo entero y por el orden 
en quo está escrito. 

—Los que aeompafíau su firma de una 
enorme y embrollada rúbrica. 

—Los que preparan su despedida de n-
ua visita, repitiendo varias veces: conque... 

—Los que en un mismo dia estrenan des­
de el sombrero hasta los zapatos. 

—Los que todavía se enamoran (estos no 
admiten escepcion.) 

—Los que se ponen á charlar en las ace­
ras estorbando el paso. 
. —Los que en el teatro aj)lauden sin sa­
ber porqué. 

—Los que se meten á escritores sin ha­
ber tau siquiera saludado los rudimentos de 
la gramática. 

GONIIIGMESIIS LA AMISTAS. 

Dicen que uno ha de tener tres cosas 
abiertas piara su amigo: la bolsa, la casa y 
el coraz;on. 

EL MARIOQ PRUDENTE. 

Unmarido que sufría con calma elhumor 
impertinente de su mujer, jamás oponía á 
ésta otras armas que las del silencio. Uno 
de sus amigos le dijo un día: bien se cono­
ce que temes á tu mujer.—'No es á ella á 
quien temo, contestó el prudente marido, 
lo que temo es el escándalo. 

LA PERFECCIÓN IMPOSIBLE. 

ITua hermosa seSora docia á Federico el 
Grande: ¿cómo podéis, después de haber 
adquirido tanta gloria, anhelar nuevos lau­
reles?—jAh! señora, contestó el monarca, 
y vos siendo tan bella, ¿como seguís usan­
do el arrebol? 

mSTIN&O. 

[Jü obispo informado de que cierto abate, 
tanto en sus conferencias como en la con­
versación familiar, abusaba de h<'palabra 
"distingo" lepreguntó un dia si se podría 
bautizar con caldo. 

—"Distingo, contestó el abato; con ^el 
caldo do vuestro p)ucliero, uo; pero sí con 
el del Seminario que, mas bien que caldo, 
parece agua sucia. 

Se estila hoy entre algunos gallos pelones 
el engalanarse con plumas agenas. Mucho 
se parece á esta moda la de recomendarse 
algunosperiódicosdejenerados, anunciando, 
cou increíble perseverancia, los nombres de 
sus fundadores. El objeto de díclia moda 
periodísticayasecomprende cual'es, pero no 
todas las personas que saben estimarse la pon­
drían en práctica, tanto mas cuanto quo loa 
llamados fundadores nofundaron dichos pe­
riódicos tales como existen, supuesto que 
estos solo conservan el nombre de los que 
fueron, sino otra cosa muy distinta, y por 
consiguiente hay hasta falta de verdad en la 
cita. Sin embargo, no falta quien dice quo 
la tal moda durará poco tiempo. 

—También se estila el escriljir valde por 
baldCy criticando agriamente al que usa de 
la ¿ y no de la r, aunque después se atri­
buye el desatino á errata de imprenta. Y eso 
que los que tales errores cometen fundan su 
capacidad eu su tesón y prometen siempre 
dar la demostración de lo que dicen; pero, 
por lo regular los literatos, por mal nombre 
que toman un tono demasiado mao-ístral 
son como los íanforrones que se apresuran 
á decir que llevan revólvers, por el miedo 
de que les sacudan; siendo sabido que los 
que llevan armas de fuego y lo dicen, es 
porque ni aun tienen valor para dispararlas. 

H I B A I V A . 
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